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EL  DIRECTOR  SUPREMO 


#o  i51 


A  LOS  PUEBLOS  DE  LA  REPÚBLICA, 


£-^>  l  tomnr  sobre  mí  el  enorme  peso  del  mando  supremo 
dé  la  República,  mi  única  aspiración  fué  consagrarme  á  su 
felicidad.  EesaHado  a!^  Gobierno  por  el  voto  uniforme  de 
la  Nación :  colocado  al  frente  de  ella  sin  los  manejos 
tortuí  sos  en  que  abundan  ios  tiempos  de  revolución  :  lle- 
vado, por  decirlo  asi  ,  violentamente  á  la  primera  silla  de 
*a  República,  todo  mi  cuidado  fue  reunir  su  representación 
O)  para  que  al  mismo  tiempo  que  el  pais  reviviese  con 
su  influencia,  pudiese  admitir,  con  la  resignación  del  mando, 
la  prueba  mas  auténtica  de  mi  desprendimiento,  y  de  que 
«&!o  pude  aceptarlo  por  satisfacer  el  compromiso  en  que 
me  bailaba  para  con  los  pueblos  a  quienes  había  servido 
de  caudillo  en  el  movimiento  general  de  822.  Se  ios  anun- 
cié asi  con  repetición,  y  ellos  lo  miraron  cumplido  después 
de   poco    tiempo. 

Chile  vio  por  la  primera  vez  un  Congreso  gene- 
ral constituyente.  En  sus  manos  fué  depositada  esa  auto- 
ridad que  ia  Nación  por  medio  de  sus  Plenipotenciarios 
puso  ínter  ¡ñámente  en  las  ni  jas  (2).  Yo  tu  be  Ja  satisfac- 
ción de  volverla  sin  mancha ,  y  de  llenar  con  dignidad  mi 
palabra    y   mis    deseos. 

El   Congreso,    apesar    mió,   volvió   á   entregarme  ese 
depósito    sagrado  (3)  y    mi  respeto    á  sus  deliberaciones  hizo 

(1)  En  25  de  Mayo -de  823  fué  espedida  la  Convocatoria  á  que  se 
hace    referencia. 

(2)  La  República  toda  y  especia! men te  su  Capital  se  halla  instruida 
de  ios  esfuerzos  c4ue  necesitó  el  Congrego  de  Plenipotenciarios  para  la  ad» 
misión  del  mando  interino.  La  acta  de  31  de  Mareo  del  citado  año  de  23 
es   el  mejor   comprobante  de  esta  verdad. 

C3)  Yo  creo  superftuo  insertar  aqui  los  documentos  que  comprueban 
mi  tenaz  resistencia  en  admitir  el  nombramiento  de  Director  que  el 
Congreso  constituyente.  úqL  año  23  hizo  en.  mi  persona.  No  hubo  un  me- 


nuevo  se  .mdiese  iiii  noluntad:"  La  Representación 
nacional  deliberó  libremente ,  y  encontró  siempre  en  miel 
primer  apoyo  de  sus  decisiones.  Ella  dio  una  Constitución: 
íui  el  primer  Ciudadano  que  la  presté  obediencia:  hiz« 
alarde  de  sujetarme  á  sus  preceptos  ,  mientras  que  la  na- 
ción   misma   no    la    estioió  perjudicial   á   sus  intereses. 

Ellos  la  condujeron  á  suspender  su  ejecución;  y 
el  Gobierno  Supremo  consecuente  a  sus  principios,  respecta 
hasta  hoy  sumisamente  lo  planteado  de  aquella  Ley,  que  se 
dejo    con    vigor    en    esta    parte,    al    sudarla    en    lo   demás. 

Revestido  de  la  plenitud  de  facultades  que  se  agre- 
garon al  Gobierno  por  las  ocurrencias  del  19  de  Julio 
último  (4)  en  nada  pense  menos  que  en  prolongar  aquella 
época.  Me  fué  insoportable  una  carga  tan  desmedida;  y  sí 
el  impeno  de  las  circunstancias  ecsijió  de  mí  que  la  so- 
brellevase, era  de  mi  deber,  y  estaba  en  mis  deseos  ali- 
gerar el  tiempo  para  desacerme  de  ella.  Aoesar  de  las  di- 
Jamones  que  demandaban  la  estación  y  la 'distancia  de  al- 
gunos Pueblos,  la  República  se  vio  al  momento  convocada 
para  ua  nuevo  Congreso,  y  las  dificultades  se  superaron 
hasta  el  grado  de  hallarse  reunido  en  el  corto  tiempo  que 
se    calculó   indispensablemente  necesario. 

Calmó  entonces  mi  inquietud ,  y  descargue  sobre 
sus  robustos  hombros  la  enorme  sobrecarga  que  gravitó  cua- 
tro meses  en  los  débiles  mios.  El  Congreso  tubo  en  sus 
manos  todos  los  elementos  que  necesitaba  para  hacer  el 
bien    (5):    Ei    Gobierno   dio    siempre    el    primer    ejemplo    en 

dio  de  cuantos  estubieron  á  mi  alcance  que  no  emplease  para  hacerle  variar  íte 
idea.  Fué  notorio  que  aun  después  de  admitido  el  mando,  á  consecuencia  de 
la  repetida  instancia  en  conferírmelo,  ia  delegué,  y  partí  silenciosamente 
para  Concepción.  Reiterados  oficios,  una  comisión  del  seno  del  Congreso 
y  sobre  iodo  una  orden  terminante  suya  fueron  los  resortes  que  se  emplearon 
para  mi  vuelta.  Esta  ocurrencia  hará  en  todo  tiempo  la  mejor  apología 
de  mi  conducía;  y  el  honor  de  que  me  llenaron  los  sentimientos  "dé 
aquel  cuerpo  Soberano ,  me  vestirá  siempre  del  noble  orgullo  de  haber 
merecido   la  mas  alta  confianza  de   la   Nación. 

(4)     Acta  del  Senado  conservador  y  legislador  fecha  en  21  de  Julio  de  824. 

[5]  El  intermedio  desde  Julio  hasta  Noviembre  cuasi  fué  ocupado  es" 
elusivamente  en  preparar  elementos,  para  que  el .  Congreso  con  menos  fatiga 
y  mayor  celeridad  y  ventaja  pudiese  dictar  las  LL.  que  tanto  necesita 
Pais.  Cuanto  se  creyó  de  primera  importancia  le  fue  presentado  en  pro- 
yectos, que  adoptados  con  tal  ó  tal  reforma  ó  adición ,  habrian  hecoo  la 
riqueza  y  engrandecimiento  de  la  República  ,  perfeccionando  dé  una  vez 
su  organización.  Desgraciadamente  ninguno  de  ellos  logró  la  sanción  del 
Congreso,  acaso  por  su  misma  multitud.  Sin  embargo,  el  Gobierno  recor- 
dará siempre  con  satisfacción  suya,  que  nada  omitió  por  su  paste  para  qu» 
les    tareas  de  la  Representación  Nacional  fuesen  provechosas  al  Estado. 
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someterse  á  sus  oíeliberaciorfe*?,  y  ellas  gozaban  de  toda 
la  libertad  de  que  es  capaz  un  cuerpo  representativo. 
Acaso,  esta  misma  dirijió  ai  principio  uno  ú  otro  paso  que 
los  pueblos  miraron  con  disgusto,  y- que  el  Gobierno  ni  si- 
quiera indicó' que  pudiesen  variarse,  por  no  contrariar  aun 
indirectamente  esa  plenitud  de  libertad  de  que  felizmente 
se    bailaba    apoderado   el    Congreso. 

Si  sus  taréis  no  han  producido  todo  el  fruto  que 
la  Nación  deseaba ?  obra  es  de  las  circunstancias,  y  del 
estado  naciente  de  la  ilustración  Americana.  Divergencia 
de  opiniones  ,  altercados  inútiles  y  perjudiciales,  ecsaliacion 
de  pgsipfiea  y  sus  funes'as  consecuencias ;  eeseso  de  fervor 
en  un  Pueblo  concurrente  á  la  barra,  todo,  todo  es  el 
resultado  necesario  de  nuestra  infancia  política.  Los  países 
mas  cultos  del  gfobo  nos  presentan  un  dechado  en  sus  pri- 
meros aeonfecimientos :  Es  mui  crítica  la  violenta  traición- 
de  las  tinieblas  á  la  luz  meridiana,  de  una  estrecha  es- 
clavitud   á    una    absoluta    libertad, 

Sin  embargo,  como  el  inmoderado  uso  de  estaño 
en  iodos  se  contraria  por  la  razón  y  la  conveniencia  ge- 
neral, ha  producido  en  la  Capital  algunos  frutos  inmatu- 
ros^ y  ellos  habían  puesto  al  país  en  un  estado  de  com- 
bustión ,  do  deseo  su  fianzas  reciprocas  y  de  alarma.  Todos 
lo  miraban  con  dolor .-.  todos  discurrían  sobre  su  remedio,  y 
apesar  de  esto  el  mal  se  veia  renacer  por  instantes  con  un 
especto   imponente. 

Yo  en  este  tiempo  dormía  en  el  letargo  de  una 
riesgosa  enfermedad  y  todo  lo  ignoraba,  ménos°el  peligro 
de  una  muerte  vecina  con  que  he  luchado  21  días:  EL 
Gobierno  Delegado  no  daba  paso  alguno,  porque  veía  al 
Congreso  consagrado  á  este  negocio,  y  contrajo  su  aten- 
ción á    medidas    precautorias. 

La  esperieneia  anunció  á  los  Representantes  de  la 
Nación  que  ellas  no  bastaban  á  contener  el  cáncer,  y  que 
sus  esfuerzos  anteriores  por  la  quietud  del  pais  habían 
perdido  su  enegía.  Ciertos  genios  turbulentos,  que  en  nin- 
guna paste  faltan,  y  que  en  el  .mismo  mal  tal  vez  obran 
por  un  buen  principio,  tensan  la  imprudente  arrogancia,  de 
mirar  en  el  estado  del  Congreso  el  mejor  baluarte  para 
conmover  impunemente  á  los  -incautos ,  y  trastornar  el  or- 
den. ^Ciegos  con  el  alhago  de  una  libertad  licenciosa,  y 
engañados  con  apariencias  de  un  bien  personal,  no  mira- 
ban el  cuadro  por  su  reverso,  ni  se  detenían  en  el  cu- 
mulo de  --ótale*    que    necesariamente    seguía  á    una   moción 


— 


sin  elementos,  sin  plan  meditado,  sin  cálculo  y  sobre  todo, 
sin  el  voto  de  la  Nación,  que  toda  entera  aspiraba  a 
constituirse  en  quietud  y  armonía :  tan  cierto  es  que  una 
pasión  desenfrenada   solo    juzga   del   momento     presente. 

La  Provincia  de  Concepción  á  quien  parecía  con- 
veniente que  el  Congreso  supendiese  sus  sesiones  ,  pronunio 
su  voluntad  por  medio  del  retiro  de  poderes  a  sus  diputa- 
dos. Parece  -que  esta  ocurrencia,  unida  á  la  falta  de  repre- 
sentantes de  ios  pueblos  de  Coquimbo,  debió  influir  en  esa 
suspensión,  cu  va  oportunidad  la  han  calificado  los  sucesos 
posteriores.  Sin  embargo  Ja  S;da  decidió  io  contrario,  y  yo 
veneraré  siempre  aquella  deliberación,  haciéndola  el  home- 
naje   de  mi  juicio. 

Se  aumentaba  "'posteriormente  el  retiro  de  poderes;  los 
de  Santiago  se  aseguraba  haber  caducado  por  el  lapsa  del  término 
perentorio  que  contuvieron,  y  parece  que  á  medida  que  se  veía 
necesaria  y  procsima  la  cesación  dei  Congreso,  se  redobla- 
ba la  inquietud  de  aquellos  que  no  tenían  una  alma  muy 
desprendida,  que  esperaban  aigun  bien  del  mayor  mal  de 
los  pueblos.— El  choque  de  todos  contra  uno  ,  ó  unos  con 
otros— y  que  no  se  haliaban  con  generosidad  bastante  para 
ceder  al    imperio    de  la    voluntad  genera!. 

Sea  permitido  al  Gobierno  silenciar  muchas  ocur- 
rencias de  aquellos  dias,  Elias  podrian  hacer  alguna  sombra 
á  ciudadanos,  cuyo  espíritu  es,  el  Gobierno  io  asegura,  sano 
y  lleno  de  patriotismo.  Pero  hay  celo  indiscreto,  y  no  es 
nuevo  en -las  historias  que  esta  N  haya  sido  muchas  veces,  un 
manantial-  fecundo  de  desgracias; 

La  Representación  Nacional,  ó  su  mayoría  que  es 
lo  mismo,  creyó"  que  era  llegado  el  momento  en  que  no  po- 
día continuar  sus  tareas  sin  comprometer  la  pública  tran- 
quilidad: que  por  el  bien  general  y  por  el  decoro  mismo 
de  la  Nación  debía  suspender  sus  sesiones;  y  para  hicerlo 
con  la  dignidad  y  orden  que  ecsigia  su  alto  encargo,  deman- 
dó una  sesión  estraordinaria  (o)  que  se  tuvo  el  14  del  cor- 
riente. Fué  secreta,  y  duró  hasta  ias  3  de  la  tarde,  sin  que 
se   hubiese   decidido    cosa    alguna.   Quedó  citada    para  la    no- 


(6)  De  conformidad  era  lo  prevenido  en  el  Reo-lamento,  solicita- 
mos de  V.  E.  sesión  estraordinaria  para  ei  dia  de  mañana  para  tratar  so* 
í>re  si  aún  deben  continuar  ias  sesiones  del  Congreso  con  las  nuevas  ocu- 
rrencias de  las  provincias,  y  otras  circunstancias.  Esperamos  que  tenga  V. 
E.  la  bondad  de  citar  para  las  diez  de  la  mañana  por  ia  urgencia  de 
la    materia. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aüos.   Santiago  y  Mayo  13  de  184*. 


V. 


che  del  mi'mo  día,- y  en  >.W'ni  aon  se  pudo  dar  princí- 
pió-  porqu e  «na  parte  de  pueblo  ecsaltada  cometió  escasos 
,e'  co  vendrá  mejor  no  detallarlo..  Baste  deoír,  que  .n- 
tima.?»  p»r  el  Congreso  que  despejase  el  pauo,  respondió 
nue  no  quería,  V  agregó  insultos  directos  ai  mismo  Cuerpo 
Soberao  que'  afectaba0  respetar,  y  coya  continuación  apa- 
rentaba"  querer,  no  seguramente  para  aoatarLo,  «no  para  ser- 
vVAe  detu  respaldo  en  los  designios  que  abrigaban  unos 
ñocos  facciosos  promotores  de  aquel  desorden. 
P  Fué  casi  general  la  decisión  de  los  Representantes 

B!rra  no  volver  mal  al  Congreso,  de  donde  muchos  se  habían 
durado  antes  por  la  taita  de  libertad,-  como  que  tifWWfe 
L  prohibiciones,  la  barra  aprobaba  y  reprobaba  los  d.cta- 
roenés  y  aun  insultaba  á  ios  que  contrariaban  tal  o  tal 
oTinfoft.Sin  embargo,  creciendo,  por  instantes  los  motivos 
°5™  [mouUaron  la  solicitud  de  sesión »l™«™™'"  vieron 
l   ell»    el    15    del    mismo,  y  su  resultado  fue 


sas 


de    peor   condición   5 


>or  los    motivos  qu.3  iridies 


a  el   oficio 


(?)   que  seguid&üteíiste   pasó    al 


Gobierno   la    mayoría,  aaun 


V.    Fícenle    OutUe.     San 

María    de    Hurtado.      M 
goño.      J.   Mana  de  la  C 


Jjsé  María  Novria.  José  G 
nuel  Barros — Señor  Preside 
(7)  Santiago  "Mayo 
reas  sagrado  dei  Gobierno 
que  se  ha  confiado  ü  su  cu 
¿amante  en  este  pueblo  su 
de  doide  debía  partir  el  r 
deuda  de  una  parte  de  pu< 
los  arbitrios  análogos  á  na 
properios  y  sarcasmos  •  que 
fnh.  Un  insulto  de  esta  n 
eceal  (ación  de  pasiones  mí 
ocasiones  nos  *euüiese;naos. 

Anoche  quedaron  i 
sección  de  fámultuados  ag 
gritos  escandalosas  una  m^ 
la  Representación  para  qm 
asonada:  sus  respuestas  iuei 
■  JUis  revoluciones;,  S 
remedio  muy  sencillo,  ¡eua 
inoportuno  unde  ai  pais 
punidad  de  los  primj 
invocando  la  sqberania  de 
ñas  de  sus   representantes. 


,  Mukoz  de  Eezmilla.  R«fal  Ticuna.  José 
Praclel  J.  Bernardo  CaeWes.  J.Manuel  Bor-, 
i  Francisco  Calderón.  Santiago  Antonio  Pérez. 
r erario  Meneses.  Manuel  de  Arauz.  José  Maz 
itó  del  Congreso  Nacional. 
15  de  18-5^_E1  unís  aKo  encargo,  el  debe? 
ea  «ostenef  el  orden  y  la  tranquilidad' del  país, 
Wio     La  iiorrorosa   anarquía   asoma    desgracia-. 


itosa  cal 
o    parac 


i   tm  abismo 
íscesos   pess.ua 
pueblo  puede 
liólo    esís   p 


representante: 

i  "halla   contagiado   de    la    epi- 

midqs  para    conciliar1 

;.   j.    sa    desatan    en    im- 

■  :    rá    gente   mas  abyecta    del 

ííidido  la  sesión    ,-      hp.y  ,    y  la' 

repetirían  estes    escesos   cuantas 

nuestros     votos ,     porque    una 
■rta   del    Congreso  impedía    con, 

sin    que  sirviese    la  orden    de 
'atio  y'  se    contuviesen    en    sa 
(S   que    sus   acciones, 
principio  despreciables   y  de  an- 

es    vigilante ;    pero   un     sopor 

ondabie  de    desgracias.    La    im- 

á    esos    hombres    inquietos    que 

aiar  á    ese  pueblo   tü   las  perso- 

ier   lazo    todo    lo  demás  es    ya 


Fue  entonces   que   por  ¡a  primera  vez  me  impuse   de 
toe  aguaban   al   Gobierno  Delegado   aquellos  cridaZ?  v  de 

&«|Bfeá   ^"f   dÍÍ''   ""   -—"   -mpetente   de' d'nu 
taños    tuvo  preparado  otro   Oficio,  á  que   no   se  le  dio  carao 
porque   Anchos   de  ellos   creyeron  remediarlo  todo  po     medTo' 
de    aquellas   sesiones   donde,    por    ser    secretas,    po'dia    ré  nár 

¡w-#n&r also!u,a  iH'<rtad  •**&  -p-"  • 
¡.el  «jkí^íhS,  rrjs  i  ssrs 

había  otro  arbitrio  para  calmarla,  sítlo  el  que  el  mCÓ  C,"° 
freso   o  su    maybHá    [8]    anunciaba    como    urgen  ,i  "o     No 

llevar  t£„deSSO  "".  e'^í  S°b,e  <oda  «I'«-„zá  y  ^ 
Jleva    las   cosas  per  ¡os   memos   de  pradeño»., toe  hizo   Lr 

d  anular  que  un  numero  diminuto  de  diputado.,  los  ma  de 
ebossm  poderes  por  ios  motivos  ,  ¡ches,',  ontra  el  dio  a  ■  t 
de  la  mayoría  y  contra  la  solicitud  de  una  parte  sens/tá 
de  este  vecindario,  se  reuniese  o-    ¡a  Sal»   !„  I  ?en°a,a 

del  corriente  ^uniese  en   ¡a  Sala  ,a  noche  de!    10 

liorna  Entretsn>  i0  apesai-  de!  estado  convaleciente  v  be- 
ligroso  en  que  aun  me  bailaba,  hice  cuanto  estuvo  á  mi  "al- 
canco   para   calmar  la    tempestad,  convenciéndome   el    efecto 

luí        i  '  .  

feo/,,  ft^rfe^-  rw^rr^"^!^*  sr** 

de   té  bo  /I'36  fU"Ün  íleS¡'i0S-  MucHbs  e^tó   „„s,„les.  'en-os  „,¡ tZ 
r     ° 711''    ™   Gobierno,   después  de  pronunciarse  en  la  Sala     era    efee 


J 

ae  mis  moldas  conciliatoria  \ue  ninguna  ofra  que  la  que 
dictaba  la  mayoría  del  Congreso  era  botante  eficaz  en  aquella 
cusís.  * 

No    conformarse   con     ella,    habría    tido    un  crimen 

de    la    mas  grande     responsabilidad;  traicionar    mi     deber    y 

mis  juramentos;    autorizar    la  anarquía   y    constituirme   res- 

punsab*   de  sus   consecuencias  müe    la    República,    que  tan 

-•alertamente    pronunciaba    su    opinión    por     medio     de    sus 

-represe-ntanies  y  tún  por   si   misma.  Me  vi    pues  en    la   do- 

■Jorosa    necesidad    de    anunciar    al    Vice- presidente     (9)     del 

Congreso    aquella  deliberación  y  de  publicarla  por  bando  (10) 

para   noticia   dei    vecindario. 


f  9)     La   mayor»  de  Diputados  de  la  Representación  Nacional    ha  oficiado 
t>Srt    ,,leiíio  ™!\™W<}?   l£>    ocurrido  en   las  cesiones   últimas  í   la    falta 
de    libertad  que    en  ellas   hay  y  las  aspiraciones 'de  una  jarte  tumultuada  del 
aebío    cuya  tendencia  parece   no  ser    otra  que  á  movimientos   anárquicos. 
Jhl    Gobierno  ya  tema  alguna    noticia  de  ello,,   pero  creyó   que  su  remedio 
emanase  de  la   misma  autoridad    que   estaba   entendiendo    en    su  origen    L 
mitandííse  por  tañí  o  .á    medidas  precautorias.   Advierte   con  dolor  que  el  mal 
va  cundiendo  con  rapidez,  y  que   el  Congreso  ó  su  mayoría  que  es Tío  mismo, 
considera  que   su  continuación    lejos   de  formar  ei   Iris   de  la  Paz,  es  el  pri' 
mer  impedimento  para  atajar  este    cáncer.   En    tales  circunstancias  Ja  salud 
publica  eesrje,  que    V.   s.  no  convoque  mas   á  Congreso,  y  que  se  pasen  en 
esíe    acto  ai   Gobierno    las   llaves  de    la  casa  que   servia    para  Jas  reuniones. 
M  Poder  Ejecutivo  á  quien  jamás  convendrá  ejercer   sus   funciones  sin 
■un    Cuerpo    Nacional   que  dicte  las  leyes  que  faltan  en  un  pais   incostituido 
y  desate  las  oudas  que  suele  presentar  la  inteligencia  de  las  que  hoy  r¡Ven 
•ha. espedido  con  esta  misma  fecha   la  comunicación  circular  que  debe  noífeiar 
á  ios  Pueblos  de    estas    ocurrencias.  Acto  continuo  los   convocará    para    el 
nombramiento  de  una   Legislatura  Central  tan  necesaria  en  nuestras  circuns- 
tancias;  y   creo   que    la   importancia  de  la   materia  ,  unida  al  incesante  des- 
Velo  que  ocupará  al  Gobierno   para  la   roay    pronta  reunión  de    dicha  Legis- 
latura, surtirá  el   electo  de  que  la  Nación    no  carezca  de   esta  columna  *em 
que  se    debe  apoyar  ei  orden    y  ia  felicidad    pública 
Dios  &c.  Mayo  lü   de    1825. 

[10]  El  Ciudadano  Ramón  Freiré  y  Serrano  Teniente  General  de  los  Ejér- 
citos de  la  Faina,  condecorado  con  las  medallas  de  oro  de  Ckaeabuco  y 
Maypo,  y  premio  de  Cammptmgue,  Almirante  de  la  Escuadra  Nacional,  «ron 
■OJictal  y  Presidente  de  la  legión  de  ménio  de  Chile,  y  Director  Supremo 
de  ¿a    República   ¿fe. 

Por  cuanto  á  consecuencia  de  una  nota  pasada  al  Ejecutivo  por  la  mayoría  de 
la  Representación  Nacional  se -han  suspendido  las  sesiones  de  ella,  y  diriiidose 
comunicación  circular  de  esta  ocurrencia  á  los  Pueblos  de  ia  República  á 
quienes  se  debe  convocar -inmediatamente  para  que  sostituyan  una  Legisla 
laíura  Central,  supuesto  q«3  una    notable    parte  de  ellos  haa    revocado-  saí 
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Yo   dejo    á   la   corái derr ación    de    los  hombres    íen-gft 
satos  ,  de    los   imparciales  que    carezcan  de   la   terrible   habi- 
tud   de  opinar    mal    de  los  sentimientos    de   todo    el  que  go«G5S  / 
bierna;  someto,  digo,   á  su   maduro  disernimiento  ,  cual  habrá  /¿^C 
sido  la  contusión  mía  ai    ver    que   después  de    seis  meses  ^e    . 
continuadas  tareas,  «un.  queda    el    pais    inconstituido,   sin  las" 
reformas,  planes  y   reglamentos   de   absoluta    necesidad,   y  sin 
ías   Leyes   Patrias   que   tan  imperiosamente  demanda  nuestra 
difícil  situación.    Solo   un   juicio  impio    podrá  dudar  que  este 
sea   el    estado    mas    desconsolador     para     un    Gefe    Supiemo 
educado  en    la    escuela  de   la  libertad  ,   y   nutrido  con   ideas 
liberales ,   bien    demostradas   en   el    periodo  de^  su  gobierno.— 
El,   como  siempre,  nibelará   sus  desempeños  á  las    leyes  vi- 
gentes y  apresurará  la    época  feliz    en  que   la  nación  pueda 
otra   vez   dictarlas. 

Un  estado  tan  violento  no  se  hermanarla  bien  con 
la  demora  en  sobsíituir  una  legislatura  que  llene  el  vacío 
que  lia  dejado  la  cesación  de  la  anterior,  y  desde  el  mo-  _ 
mentó  mismo  en  que  vi  indispensable  este  suceso,  mi  cui- 
dado primogénito  se  contrajo  á  convocar  Asambleas,  para 
que  acordando  ellas  la  manera  de  reemplazar  dicha  legis- 
latura, pudiese  verificarse  sin  pérdida  de  tiempo.  Asi  que 
apenas  se  comunicó  á  los  pueblos  la  noticia  de  esta  ocur- 
rencia [11]  se  les  ha  pasado  la  circular  (12)  que  ios  liama 
á  Asambleas  para  el  nombramiento  de  Plenipotenciarios  que 
den  la  norma  de  una  pronta  y  bien  acordada  reunión  de 
Legislatura.  Ella  consumará  la  obra  que  ha  trazado  el  Con- 
greso y  que  no  pudo  perfeccionarse  por  circunstancias  que 
no  es  fácil  se  repitan  después  de  las  lecciones  que  nos  ha 
dado  la  experiencia. 

El  Gobierno  fe  lisonjea  de  que  en  el  periodo  de 
su  administración  la  República  ha  visto  reunida  por  tioá  veces 
su  representación  augusta  .-que  (nía  ha  obrado  á  la  faz 
de   la   Nación   con  toda    la    libertad     que     correspondía.    Que 


poderes,  y  otros  han  cesado  por  el  lapso  del  tiempo  que  pus  comitentes  les 
prefijaron".  Por  tg-nté,  y  pura  que  este  acóntecnn rento  llegue  á  noticia  del 
Ilustre  vecindario  de  esta  Capital,  se  publicará  por  bando,  y  se  comunicará 
oficialmente  á  las  autoridades  y  corporaciones  á  quienes  corresponda-,  fiján- 
dose en  los  lagares  públicos  y  acostumbrados  Dado  en  el  Palacio  Direc- 
torial    de  Santiago  de  Chile   á  diez  y   siete    de  Mayo    de    mil  ochocientos 

veinte  y  cinco Ramón  Freiré.-  Francisco  Ramón  de  Fiama, 

[11]     Oficio  de  la   misma  fecha  con  inserción   del   bando  citado, 
(12;    Con  inserción    de   la  Convocatoria  de  £6  del  actual. 


